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REDACCION Y ADMINISTRACION:

CiGcsrío- SHc. cRoca, (SoMotitucioM' (cBotne) yo.

MS SOTXMS.

El Motm, semanario ilustrado madrileño, que se 
ha hecho célebre en toda España por sus Flores místi­
cas simula en su último número el siguiente interro­
gatorio:

—Vosotros, ¿cómo os llamáis, y por qué os tengo 
aquí guardados? Hablad brevemente, que tengo prisa.

—Yo me llamo Semmens, párroco de San Gerardo 
(Bélgica), y acabo de ser condenado á cinco años de 
cárcel, privación de derechos civiles por otros cinco y 
500 pesetas de multa, por... por atentar al pudor del 
niño Julio Guillermo y de la niña Emelina Dumont. 

Eres todo un caballero. Otro.

Tengo sesenta y cinco años, me llamo Luis Gala-ntí, 
y acabo de ser condenado cu Roma á siete años de cár­
cel, por...

—No prosigas. El nombre y la edad de la víctima.
Virginia de diez años de edad. Otro.

He dicho otro. ¿Cómo vienen dos? #
—Porque entre los dos, Eduardo Mohimont y Ma­

ría Fermín, hermanos de la doctrina cristiana, atenta­
mos al pudor de veintiocho niños menores de once años, 
y otrotie catorce con amenazas y violencia, por lo cual 
el tribunal de Haimant (Bélgica) nos ha condenado á 
quince años de reclusión, privación perpétua de dere­
chos civiles y costas.

•—Me dais asco. Otro.

¡Cómo! ¿También dos?
—Es que los dos, Juan y Pedro Gellée, estamos 

encausados en el tribunal de Huy (Bélgica).
—¿Y qué es ello?
—Atentados...
—Lo suponía. ¿Con niños ó con niñas?
—Con niños.
—¡Canallas! Otro.

Me llamo Barberet, soy cura, y pequé en Digoin 
con un niño.

—¿Con uno nada más? Casi no lo creo; pero pro­
sigue.

—Escapé, me persiguieron, caí en poder dé la jus­
ticia, y me- ha.R condenado á ocho aros d1 reclusión.

—Otro.

PRECIOS de suscr icion:
4 yo. pot a^ota-nta^o-, wú-mtio 4 cént».

Soy cura, me llamo Fournials, tengo setenta y cua­
tro años, y desaparecí de Cadix (Francia), por...

—No prosigas. El número de niños.
—Treinta.
—Eres un héroe... de la infamia. Otro.

Me llamo Denoyer, fraile, y estoy condenado á siete 
años de reclusión...

—¿Por cuántos niños?
—Por veinte.
—Otro, otro; y si es posible, que lo dudo, sin niños.

Soy cura católico de Darlington (Inglaterra), y el 
tribunal de.Liverpool me ha condenado á trabajos for­
zados, por causa de una niña de cinco años.

—¡Qué bestia! Otro.

Me encausaron por falsificar unos documentos pú­
blicos.

—¿Nada más que por eso? ¿Y eres cura?
—Sí, señor; de Vallagoñe.
—Parece mentira. Otro.

Soy Casimiro Thudot, vicario de Chavanot, que en 
un estado de vergonzosa borrachera, fué cogido por la 
guardia urbana en la estación de Belley, entreteniendo 
á una mujer con palabras y pretensiones las más obs­
cenas.

—Eso no es nada, comparado con lo que otros ha­
cen. Es verdad que por ahí se empieza. Otro.

Era inspector del círculo católico de Issondun; y 
porque unos niños...

—¡Otra vez los niños! ¿A qué te han condenado?
—A trabajos forzados.
—Bien, no quiero saber más. Otro.

Tuvimos una juerga en Feulletin unos cuantos de­
votos, desocupamos algunas botas, y resultó un proceso.

—¿Intervendrían'niños y niñas?
—Sí, señor; como de costumbre.
Otro.

Acababa de salir del lado de los frailes, que me ha­
bían dado una esmerada educación religiosa, cuando 
entré en casa de un banquero, y robé 10,000 francos 
para conquistar á una actriz.

—¿Cómo te llamas?
—Be^ujard.
—Está bien. Otro.

M.C.D. 2022



EL HURACAN.2

Era cura de Lismoux, cuando huí con una joven de 
veintiun años, que no tenia más defecto que ser muy 
bonita y muy graciosa......

—Divertirse. Otro.

Desembarcarnos en Pest (Hungría) yo, que soy Irai- 
le, una mujer y un joven de diez y siete anos, atados 
los tres juntos. , .

—Sospecho el drama. Tú tendrías relaciones con 
la mujer, que seria casada y habría asesinado al mari­
do, tal vez á puñaladas, ayudado por tí y por el joven.

—Eso es precisamente; si bien el crimen merece 
alguna disculpa, por haber sido perpetrado dentro del 
mismo convento. .

—Si hay esa circunstancia atenuante, nada tengo 
que decir. Otro.

A seis años de cárcel por seis inmoralidades come­
tidas con dos alumnos de menos de catorce años; seis 
meses más de cárcel por atentados al pudor de una vieja 
de sesenta años, portera; y á cinco años de sobrevigi­
lancia y 300 pesetas de daños, me ha condenado el 
tribunal de Bruselas.

—¿Cómo te llamas?
—Francisco Eyzermans, fraile de la doctrina cris­

tiana. ,
—Pues bien, Francisco Eyzermans, fraile de la 

doctrina cristiana: ¿qué dirías si yo compusiese unas 
aleluyas que empezaran así?

A la niña y á la anciana 
arremete este sotana."

De la cuna al ataúd
atropella la virtud, 

etcétera, etc. ¿Vamos? ¿qué dirías?
—Yo......
—Quítate de mi presencia, y contigo toda esa tropa 

inmunda que aguarda turno; que no tengo fuerzas ya 
para revolver más el lodazal de las impurezas clericales.

La semana que viene, si Dios quiere, será otra cosa.

UN CURA.

Un cura.........
¿Usan Vds. tapón? pues mucho ojo.
Un cura, decimos, sintió una pasión.......
¿Porqué no ha de sentir una pasión un cura?
Un cura sintió una pasión por un barbero......
Porque preciso es confesar que hay barberos tan 

lindos, tan monos que bien pueden inspirar una pa­
sión á un cura.

Un cura, repetimos, sintió una pasión por un bar­
bero, y fué á afeitarse......

El afeitarse es un artículo de primera necesidad 
en un cura que siente una pasión por un barbero.

Un cura sintió una pasión por ¡un barbero, fué á 
afeitarse, y guiñó el ojo......

Guiñar el ojo poniendo al propio tiempo la cara 
tierna, es desde tiempo inmemorial un signo de refi­
nada galantería.

Un cura sintió una pasión por un barbero, fué a 
afeitarse, guiñó el ojo, y para no dar escándalo...... ,

El escándalo es lo único que teme cierta gente: si 
no fuese por el escándalo...... este. mundo seria um 
paraíso.

Un cura sintió una pasión por un barbero, fué á 
afeitarse, guiñó el ojo, y para no dar escándalo le in­
vitó á que pasase á su morada.

¡Jóvenes que estáis en estado de merecer, guardaos 
de ir sin buena compañía y un revolver á la morada
de un cura! . . _ „

¿Qué ocurrió en la alcoba del ministro del beríor?
Misterios, arcanos, que el juzgado municipal se 

cuidará de esclarecer.
El peluquero afeitó todo lo afeítable, y vió lo que 

no es para visto. ' ,
Trastornado, horripilado, espeluznado presentóse 

en su tranquila tienda de do no quisiera haber salido.
Cuando le pasó el canguelo, envió una esquehta 

al señor cura y exagerando hasta lo inverosímil la 
mezquindad, cotizó la dignidad profesional en 50
PESETAS! i , ...

El peluquero tuvo aquella noche una horrible pe­
sadilla, hasta creyó haber recibido la visita de un de­
capitado, que le dijo ser hermano del cura y que le 
compraría su silencio por tres mil quinientos céntimos 
de peseta!

Qué horrorrrrrrrr! _ .
Pero el peluquero no cede, ni ante los sueños, ni 

ante los tres mil y quinientos.
Intrépido,- valiente, decidido, vá y en vez de con­

társelo á su tia se lo cuenta al vicario general.
El vicario dió un salto, y ofreció retirarle la cartilla.
Viceversa singular.
Nosotros se la hubiéramos dado.
Porque el curita en cuestión á quien marean las 

patillas de un barbero, no confesaba hacia ya tiempo, 
pero seguía celebrando el sacrííicio de la misa.

Misté que sacrificio!
Pero dejémonos de teologías, y sigamos á nuestro 

elegante peluquero á casa del juez.
Pero ahora que me acuerdo, el asunto está sub- 

judice como dicen los que lo entienden, y no podemos 
dar detalles. . • t .

Con que paciencia, carísimos lectores mios, dilectos 
todos el día de la cobranza.

Aguardemos tranquilamente á que el señor cura 
exiba sus piezas de convicción en la visita ocular, que 
el juzgado seguramente decretará.

Según leemos en El Comercio hemos sic^o denun­
ciado por la segunda ráfaga publicada en nuestro nú­
mero anterior.

Bien por el Sr. Fra (es el fiscal que nos denuncia) 
tes!

El Sr. Fra (huele á fraile la primera sílaba del 
apellido del fiscal pero no importa) tes va haciendo 
méritos y lo celebramos porque es hombre que sabe mu­
cho y bien merece una recompensa.

Ademas el Sr. Fra (y sentimos tener que nombrar 
tantas veces á este cabálleró) fes se hallará mas tran­
quilo en otro distrito judicial donde no tenga tañías re­
laciones y vínculos como en este, pues si bien es cier­
to que la energía de carácter del Sr. Fra (y van cuatro) 
tes, no tolera imposiciones de ningún género, y antes 
de acusar por consideraciones humanas ni divinas á 
quien crea inocente, consentiría en perder el empleo de.
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fiscal, pues quien le conoce sabe bien que no ha de 
vender su conciencia poruña mezquina paga; pero de 
todos modos la multitud de amigos conocidos y parien­
tes que por aquí tiene deben agobiarle con sus sempi­
ternas recomendaciones y por mas que no les escuche 
se ve precisado á oirlas mal que le pese, y no puede 
dar garrotazo de ciego que no coja á un conocido, un 
amigo, ó un pariente. ,

Solo un desahogo tiene, y esto lan solamente 
mientras tarde en venir la niña, y este es dirign los 
varapalos hacia el rinconcito que los fusiomstas a 
perdonarnos la vida nos dejaron. , ,

Pero el Vw 'cictis tiene el grave inconveniente en 
un pais en que la cosa pública esta á merced de cual­
quier puente y de cualquier algarrobo, de que el mejor 
dia se vuelve la oración por pasiva, y no le vale a me­
co la Tmesis, y los neos cantan Sic vos non vobis al 
ver como los impíos liberalotes les quitan-de los moiios 
la rica miel que en la oscuridad del misterio habían 
elaborado, y desnudan su cogote de la tupida lana que 
tan bien les abrigaba. , , . ,

Sim) el señor fiscal su simpático camino Hoyando 
á los tribunales á los que como nosotros nos entretene­
mos en evidenciar los vicios sin reparar en las perso­
nas, siga adelante que nosotros sin inútiles alardes, 
pero también sin miedo de ninguna clase no hemos de 
dejar de decir cuanto la ley nos permita, y creamos 
conveniente hacer público.

Todos los españoles nos estamos devanando los sesos, pen­
sando que dirán las numerosas cartas que recibe en Biarritzel 
general Serrano. .

Lo que estamos ansiosos de saber, es si el Duque había 
recibido alguna Carta de D. José, el solitario de Llanos.

Risum teneatis, repetirá el Coustituc'tonal, cuando'vea al Du­
que jugar con tantos papeles.

Dicen si hay ó no hay noticias lamentables.
He aquí una alarmante, alarmadisima, que probablemente 

hará subir la Bolsa.
Al señor Sagasta lo ha salido un grano á la nariz.
Supongo sabrá también el público, que los españoles tone- , 

mos á Sagasta entre ceja y ceja.
z==

Hemos sido a0raciados por el señor don José Taronji, pres­
bítero, con un ejemplar do su obra titulada «Inspiraciónes»; 
obra que forma un bonito tomo de 310 páginas correctamente 
impresa en la Imprenta de El Comercio.

Keciba el señor Taronji muchos plácemes por su inspirada 
• obra que con gran acierto ha intitulado «Inspiraciones» que 

recomendamos á nuestros suscritores.
Se vende al precio de 3 pesetas en la Biblioteca Popular, 

Constitución (Borne), 90 ) en las principales librerías de Es­
paña.

Cuenta El Cencerro que en Granada, habia una mujer pobre, 
la cual tuvo necesidad de sacar copia de la partida de bautis- 
mo. Pues señor, que la hermana se dirigió á la parroquia con i , 

- - • , tenido que
! rnq-- Homsu correspondiente papel do pobres, se avistó con el presbítero, 

se caló este las antiparras, metió la pluma en un pozo de tin­
ta, y... ,

—Pero, señor Cura, ¡como hé de pagarle á su merce el 
trabajo de la copia! Soy tan pobre, que mire osté: estas cami­
sillas y chambras, las llevo para empeñarlas.

—Hermana, si es usted pobre, mia no es la culpa. En fin 

podemos arreglarlo; déjeme esas prendas y llévese la partida 
de bautismo, y cuando tenga usted dinero para pagarme vuel­
ve por las camisas. ,
: Al dia siguiente del suceso, el marido de la hermana, jor­
nalero de oficio, fué á recojer las prendas, y no ha llegado ¿ 
mis noticias lo que le dijo al cura.

En cambio sé muy bien lo que le pasó á una niña de diez 
años, la cual, tuvo que ponerse á servir para ganarse la 
comida. Tropezó la niña con un presbítero de 60 eneros y bas­
te decir que, reconocida la niña por los médicos, resultó que 
habia perdido lo que mas estima la mujer. No sé á que presi­
dio irá este Señor: pero á donde caiga, ya pueden vivir alerta 
los presidiarios.

Un colega madrileño no sabe á donde fueron á parar dos 
monjas que, de la noche á la mañana, desaparecieron de cierto 
convento. En este asunto que es muy reservado, lo más origi­
nal del caso es, que las deshermanas fueron heridas por .el 
mismo presbítero y hay entre ellas una mari morena que arde 
el agua. ;

Dice El Liberal que predicaba en la iglesia de Bonanova, 
en Barcelona. ¡Que cacho de industrial! Predicaba el cura; y 
Dios, que á lo mejor no se acuerda de los suyos, mandó un ra­
yo; íos beatos perdiendo el respeto que el templo se merece, 
armaron el belen hache; por fin, se apaciguaron, y el cura 
¡barbián! aprovechó aquellos momentos para abrir una susen- 
cion con objeto de comprar á la virgen una corona de oro, y 
así, se interesaría en lo sucesivo con el Altísimo para que no 
mandara mas rayos. ¡Que ar-zobispao le daría yo á este ma­
drugador presbítero. .

En Tarragona y en Valla han empezado los embargos de 
los bienes de los industriales y comerciantes que no han podi­
do pagar la contribución. Tiene el remedio en la mano y... pa- 
pagan; conque firme, Sr. Camacho que más merecen.

Si, señor, los herejes, los impios tienen la culpa de que 
Dios no haya mostrado su cólera. Cuando nos hacia falta 
agua para salvar las cosechas hubo una sequía que hasta las 
matas de perejil se aburrieron, y ahora que no necesitamos el 
agua, por poco si todos nos convertimos en peces. Esto, según 
dice,un cura que me mira de reojo, es debido á las herejías 
que dicen los periódicos liberales. Nó, sotana hermano; consis­
te en que Dios se ha escandalizado y á las nubes se le han al­
terado los nérvios al ver las barbaridades y la hidrofobia de 
los que en la prensa defiende la religión de Carlos Chapa, No­
cedal y demas obispes de levita.

En Santander falleció una señora, la cual ha hecho dona­
ción de toda su fortuna para las obras del convento de Suesa, 
dejando de un palmo de narices á sus sobrinos, pobres traba­
jadores.—¡Carape y que elocuencia ingeniosa la de los curas!

Anuncia todos los periódicos que las fábricas de Reus han 
cerrarse á consecuencia de la huelga de los obre- 

ros.—Hombre, también se declararon en huelga este verano 
los ministros, y, no se armó tanto escándalo.

Dice La Epoca:
a Cuando se analizó el petardo dirigido al señor Sagaeta, 

resultó inofensivo, siendo la sustancia más dañina que conté-
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nia una pequeña cantidad de fósforos. Ahora parece que la ma­
teria predominante en el del señor Camacho, aunque más ino­
cente, es de peor gusto.»

Por lo visto La Epoca la ha probado.
Que aproveche.

Un colega neo-católico bendice á la providencia porque el 
colera respeta á los europeos en Filipinas.

Amen.
Pero ¿y los indígenas, como se las han con eua Providen­

cia tan benigna y amable para con los europeos exclusivamen­
te? A mi no me vengan ustedes con dibujos.

El miércoles hubo, en la Casa Consistorial de Barcelona 
un conato de subasta.

Se subastaban los géneros embargados al señor Bosch y 
Llabrús.

Sin duda porque se trataba de géneros procedentes de em­
bargo, la emoción embargaba á todos los presentes.

La concurrencia era extraordinaria; tanto, que no cabía en 
el Salón de Ciento.

Para obviar esta dificultad, se escogió un local en el que 
solo pudieron tener cabida los primeros protagonistas de la fun­
ción.

Se conoce que el Soñor Casas, que presidia la ceremonia 
tomó tan acertada y reducida medida deseoso de evitar dis­
gustos y sinsabores á los espectadores mas susceptibles.

—¡Abajo los privilegios!—diría para su colecto. Ya que no 
pueden participar del espectáculo todos los asistentes, la equi­
dad me aconseja ordenar que no lo presencie nadie.

El resultado de la función fué negativo.
Suspendióse la subasta.
Solo se adjudicaron, según inserta El Diluvio, alguuos mo- 

gicones, siendo el público el licitador y la benémerita guardia 
municipal la adjudicante.

El párroco de San Cecilio (Granada) porque una mujer no 
pudo pagarle 4 reales por los derechos de una partida de bau­
tismo la obligó á dejar en prenda una chambra y una camisa 
que llevaba á empeñar para poder comer aquel dia.

El Reverendo Bianoux vicario de San Martin (Archéche) 
ha sido llevado al tribunal por haber forzado la puerta y pene­
trado en casa la señorita G... profesora laica del pueblo, de la 
cual estaba locamente enamorado y perdido. Mas de sesenta 
firmas piden su destierro.

En Ginebra el tribunal acaba de condenar á tres meses de 
cárcel, sin circunstancias atenuantes, á un padre franciscano, 
Dupon de Boee, cogido en flagrante delito sodomítico con un 
niño de 15 años en un rincón de la calle del Ródano.

Hemos recibido (y aceptamos el cambio) el primer número 
de La Voz de Cataluíía, periódico federal que¡ á juzgar por la 
muestra, promete ser un valiente defensor del federalismo en 
España.

Deseamos al colega correligionario, prospera vida y pocos 
tropiezos.

Van á empezar las elecciones á diputados provinciales. ¿Sí? 
Pues oigan ustedes lo que son las elecciones según El Cencerro:

Si no lo llevas á mal,
lector, y el secreto guardas,
lo que son las elecciones
te explicaré en confianza.
Has de saber, hermanito, 
que la eleecion en España
necesita mucho pesquis
para saber manejarla.
Se puede bien comparar
á una fuente de castañas,
y la habilidad consiste
en que estén bien colocadas.
Después de llena la fuente
poco importa que se caigan
unas cuantas, y rodando
á la oposición se vayan.
Lo dicho, las elecciones
han de ser siempre en España
(mientras l a  n iñ a  no venga)
una fuente de castañas.

Con fecha no se cuantos dice O Sécalo, diario de Oporto lo 
siguiente:

«...Os impacientes hao de ter prudencia, e os opprimidos 
bao de ter coragem.

O sangue de un só dos nossos, vale tanto, ao menos, como 
o sangue de um rei; e nao vem longe a hora em que n‘esta 
térra digna de melhores destinos, esemrecoio das brutalidadis 
dos mamelucos da realeza, todos pederemos gritar—¡v iv a  a  
r e pú b l ic a !»

Lo que traslado á ustedes para su conocimiento y efectos 
oportunos. Dios, etc....

ÚLTIMA HORA.

El Dcwócrata ha puesto en moda las firtimas 
horas.

Nosotros como jóvenes imberbes y gomosos que so­
mos nos esmeramos mucho en seguir las últimas horas, 
digo, modas.

El cura, aquel cura ¿saben Vds. que cura? pues 
e^e cura ha pagado las CINCUENTA PESETAS al 
barbero.

El ministro del señor intentó tomar las de Villadie­
go anteayer tarde con el vapor Lulio.

Pero la Divina Providencia sopló y dijo:
—No te escaparás. -
Y el vapor no levó anclas.
Y el cura se quedó con las bragas enjutas.
Pero sin pescar.
En vista de este milagro el tierno corazón del tier­

no cura se enterneció y soltó la mosca.
Sic transit gloria mundi'.

PALMA.—Imprenta de M. Boca.
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